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Conservar a 
desmán ibérico: 

un reto pendiente 

Entre aquellos a los que preocupa el futuro del desmán ibérico, nadie duda de que hay que actuar cuanto 

antes. Sin embargo, con una especie tan esquiva y mal conocida, de la que se ignoran aspectos tan 

básicos como su distribución en las cuencas fluvia les, la tendencia de las poblaciones en 

las últimas décadas o la ecología socio-espacial, ¿por dónde empezar? 

Desde el ámbito de la investigación se dan algunas pistas. 

por Pere Aymerich, Angel Fernández y Joaquim Gosalbez 
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A
pesar de que el desmán ibérico (Ga­
lemys pyrenaicus) es un vertebrado ex­
clusivo de la península Ibérica, de su 
rareza, de que es un excelente indica­
dor de ecosistemas fluviales bien con­

servados y de que objetivamente es mucho más 
singular desde una perspectiva filogenética que 
los también endémicos lince ibérico (Lynx pardi­
nus) y águila imperial (Aquí/a adalberti), los es­
fuerzos para su estudio y conservación quedan 
muy lejos de los dedicados a esas especies "es­
trella". Es una consecuencia de la tradicional 
subjetividad del conservacionismo, que ha perju­
dicado a las especies pequeñas, por muy intere­
santes que sean o amenazadas que estén. 

Las quejas ante esta dejadez han sido frecuen­
tes en el reducido colectivo que formamos los in­
teresados por el desmán ibérico. Un ejemplo es 
el artículo de opinión publicado en Quercus 324 
(1), con el que estamos de acuerdo en bastantes 
aspectos. Afortunadamente, parece que en los 
últimos años algo se mueve, ya que se ha incre­
mentado el ritmo de los esfuerzos de prospec­
ción específicos, con trabajos en varias zonas 
(Cantabria, Parque Nacional de Picos de Europa, 
Galicia, La Rioja y Soria), y por primera vez se ha 

conseguido información de calidad sobre la va­
riabilidad genética de la especie gracias a un tra­
bajo financiado por el Organismo Autónomo Par­
ques Nacionales. Además, se ha tenido en cuen­
ta a este mamífero en el estudio del impacto am­
biental de algunas infraestructuras (línea de alta 
velocidad Madrid-Galicia, parques eólicos y gran­
des embalses). 

Paralelamente se han iniciado dos proyectos 
LIFE+ ("Margal Ulla", en Galicia, y "Desmania" , 
en Castilla y León y Extremadura) que tienen al 
desmán ibérico como objetivo. Y lo más intere­
sante es que por fin parece que las administra­
ciones competentes se disponen a planificar: en 
Francia está en marcha un ambicioso plan de ac­
ción para la conservación de la especie, mientras 
que en España se ha elaborado ya algún docu­
mento similar de ámbito autonómico. A escala 
estatal, el Ministerio de Agricultura, Alimentación 
y Medio Ambiente ha iniciado movimientos para 
una prevista estrategia para la conservación del 
desmán ibérico. 

Todo esto resulta loable. Pero a menudo tene­
mos la sensación de que se quiere empezar la 
casa por el tejado, por decirlo de modo gráfico, 
planteando acciones sin tener claro cuál es el 

En la página ante­
rior, un desmán ibé· 
rico sale a la orilla 
de un rio a tomar un 
breve descanso. El 
hábitat más carac­
terístico de la espe­
cie son los pequeños 
cursos de agua fres­
ca y oxigenada, con 
abundantes bloques 
de roca que les ofre­
cen refugio, como el 
arroyo asturiano 
que aparece en la 
foto superior (fotos: 
Pere Aymerich y Án­
gel Femández). 
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Un desmán ibérico 
se acicala. El cuida­
do del pelo es vital 
para la especie, que 
dedica a esta activi· 
dad un tiempo im· 
portante (foto: Pere 
Aymerich) 
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punto de partida y sin saber cómo priorizar lo 
que más conviene. El resu ltado suele ser que lo 
que se hace tiene una escasa efectiv idad y aún 
menos eficiencia (entendiendo ésta como la rela­
ción entre los recursos destinados y los resulta­
dos obtenidos), algo que no es nada trivial en 
momentos en que los presupuestos disponibles 
son menguantes. 

Nuestra opinión es que, en lo referente al des­
mán ibérico en España, se ha hablado mucho y 
con poca base. Ha existido excesivo volunta ris­
mo y demasiadas ganas de emprender acciones 
de modo precipitado, algo que debería cambiar 
radica lmente si se aspira a afrontar con rigor la 
conservación de la especie. 

lSe conoce bien su distribución? 
Está extendida la percepción de que el desmán 
ibérico es muy raro y está en regresión o al bor­
de de la extinción en todas partes. No negare­
mos que en algunas zonas ha disminuido o inclu­
so que ya podría haberse extinguido en área am­
plias, especialmente en el Sistema Central. don­
de tenemos datos propios que sugieren que po­
dría ser así. Pero del mismo modo podemos ase­
gurar que ésta no es la tendencia general o que, 
por lo menos, es algo que no se ha demostrado. 
Vayamos por partes. 

Punto uno: que haya pocos datos sobre el des­
mán ibérico no significa que sea muy raro, puede 
ser simplemente que es difícil de detectar o que 
no se busca. Punto dos: si se busca, hay que ha­
cerlo con técnicas adecuadas y gente experi­
mentada, porque de lo contrario puede que no 
se detecte. Y punto tres: aunque existan datos 
pasados y actua les sobre su presencia en una 
determinada zona, raramente resultan útiles pa­
ra establecer tendencias. Y el problema con el 
desmán ibérico en España es que existen pocos 
datos fiab les, que se ha buscado poco -y a me­
nudo mal- y que se han aventurado presuntas 
tendencias regresivas con escaso rigor. 

Que la información disponible es escasa y no 
muy f iable se pone de manifiesto con un simple 
ejercicio que real izamos hace un par de años: fil­
trar los datos utilizados para elaborar el mapa del 
desmán ibérico incluido en el último atlas de los 
mamíferos de España (2). Esta información pro­
cedía de la base de datos de la Sociedad Españo­
la para la Conservación y Estudio de los Mamífe­
ros (SECEM), que contaba en aquel momento con 
más de 1.600 aparentes citas, lo que estaría muy 
bien aún considerando la extensión bastante am­
plia de esta especie en el territorio estatal. 

Sin embargo, con un primer filtrado nos sor­
prendió que muchas de estas citas -y las seguras 
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casi siempre- eran redundantes : 
datos que se han ido repitiendo en 
diferentes lugares hasta tres, cua­
tro o cinco veces. Pero con un se­
gundo filtrado, atendiendo a la fia­
bilidad de los datos, la cosa aún 
empeora. Gran cantidad de obser­
vaciones de desmán ibérico que se 
han dado como buenas en realidad 

Gran cantidad de observaciones de 
desmán ibérico que se han dado como 
buenas en realidad eran confusiones con 
musgaños (género Neom ys), e incluso 
con rata de agua (Arvicola sapidus). 

eran confusiones con musgaños 
(género Neomys) , e incluso con rata de agua (Ar­
vicola sapidus). Tampoco escaseaban las confu­
siones de excrementos (con musgaños, con aves 
o incluso con lagarto verdinegro). 

Decidimos aceptar como datos seguros sólo 
aquellos en los que se conserva un ejemplar 
muerto, hay una captura confirmada por exper­
tos o bien se trata de excrementos verificados 
(por análisis de pelos o por genética). Aplicando 
este criterio restrictivo -con el que es cierto que 
se pueden excluir datos buenos- el número de 
citas de desmán ibérico se reduce a menos de 
cuatrocientas. En otras palabras, tras los filtros, 
queda menos del 25% de los datos aparentes. Y 
lo que es más grave, se pone de manifiesto que 
la distribución realmente confirmada de la espe­
cie es mucho menor de lo que refleja el mapa, 
pasando de las casi 500 cuadrículas iniciales de 
diez por diez kilómetros a unas 160. 

Como se observa en el Cuadro 1, la falta de da­
tos seguros no afecta homogéneamente a todo 
el territorio: al comparar los mapas expuestos, 
podemos vislumbrar que la información es mala 
o manifiestamente insuficiente en Galicia y Mon­
tes de León, la cordillera Cantábrica y el Sistema 
Central, mientras que es aceptable o buena en la 
mayor parte del Pirineo y en el Sistema Ibérico. 

Se debe precisar que en los últimos años se 
han obtenido nuevos datos no reflejados en el 
mapa y que han mejorado el conocimiento en al­
gunas zonas cantábricas y en sectores del Siste­
ma Ibérico. Sin embargo, en otros casos, lo que 
se consigue realizando prospecciones es confir­
mar que los datos dudosos son casi todos erró­
neos. Un claro ejemplo es el Pirineo aragonés. 
Aunque el citado atlas refleja una presencia bas­
tante importante del desmán ibérico, un mues­
treo sistemático que realizamos en 2003 y 2004 
ya demostró que sólo existiía en un río y en un 
par de cuadrículas UTM. La gran mayoría de citas 
anteriores se debe atribuir a confusiones con 
musgaños (observaciones de animales o de sus 
excrementos). 

Otro ejemplo es el Sistema Central, el sector 
en que es casi seguro que el desmán ibérico ha 
disminuido más. Los cuadrados donde la presen­
cia histórica se considera confirmada con el cri­
terio antes indicado se reducen a 13, mientras 
que hay citas conflictivas en 53 más. Con estos 
datos, Lquien se atreve a decir si la regresión ha 
sido del10%, del 50% o del 90%? 

Así pues, el desconocimiento sobre la dinámica 
histórica del desmán ibérico es un handicap que 
habrá que asumir aunque no nos guste. Lo que 
no es lógico es que esta situación de incertidum­
bre se perpetúe durante mucho más tiempo, por 
lo que la prioridad de los esfuerzos de gestión 
debería ser establecer un mapa fiable de la dis­
tribución actual de la especie, como referencia 
básica para analizar su tendencia futura. 

Lo mejor, buscar excrementos 
La metodología es un viejo tema de discusión en 
los ambientes interesados por el desmán ibérico, 
sobre el que resulta difícil ponerse de acuerdo en 
España. Y la verdad es que esta falta de acuerdo 
resulta bastante incomprensible porque en Fran­
cia y en Portugal hace muchos años que lo tie­
nen claro, y nosotros también: el único método 
adecuado para establecer la distribución en 
grandes áreas de este mamífero pequeño y dis­
creto es la prospección de excrementos, gracias 

Cuadro 1 

Se necesitan más y mejores datos 

A) 

B) 

El mapa A, con cuadrados azules, corresponde a la distribución ob­
tenida según las citas de desmán ibérico existentes en la base de 
datos de la Sociedad Española para la Conservación y Estudio de 
los Mamíferos (SECEM). El mapa B, con cuadrados rojos, incorpora 
sólo las citas consideradas seguras por los autores de este artículo. 
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Excrementos de 
desmán ibérico. Los 
de la fotografía su­
perior, poco típicos, 
se podrian confun­
dir con los de mus­
gaño (género 
Neomys); los de la 
fotografía de la de­
recha presentan la 
morfología típica 
(fotos: Angel 
Femández). 

Pelos de desmán 
ibérico al microsco­
pio. Se observan al· 
gunos en forma de 
lanza, que son los 
que permiten una 
distinción segura 
con los de musgaño 
(foto: Joaquim 
Gosálbez). 
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al cual se han obtenido los diag­
nósticos regionales más exhaus­
tivos {3, 4, 5). 

A nadie se le ocurre hoy a lgo 
tan peregrino como estudiar la distribución de la 
nutria (Lutra lutra) realizando capturas u observa­
ciones, cuando la prospección de heces se ha con­
vertido en una rutina muy efectiva. Pues lo mismo 
con el desmán ibérico. Es básicamente una cues­
tión de eficiencia y fiabilidad, como nosotros mis­
mos ya hemos explicado en esta revista {6, 7) . 
Con capturas -es decir, invirtiendo un gran esfuer­
zo- se pueden obtener algunos datos limitados y 
sobre todo se puede ver al animal, lo que siempre 
es agradecido. Pero sería quimérico pretender 
trampear toda la cordillera Cantábrica, por decir 
algo. 

Nuestra estimación es que para detectar al 
desmán ibérico en un tramo de 2-4 kilómetros 

mediante trampeo es necesario el trabajo duran­
te dos noches de un mínimo de dos personas y 
usar 8-16 trampas. Con estas mismas personas y 
durante dos días se pueden prospectar bien ex­
crementos en quince tramos fluviales. Las venta­
jas parecen tan obvias que sorprende que el 
trampeo haya sido la base de gran parte de las 
prospecciones de la especie realizadas en Espa­
ña en la última década. Otros métodos deben 
descartarse por su baja fiabilidad {encuestas) o 
sólo tienen una utilidad muy limitada {detección 
de desmán ibérico en excrementos de nutria). 

También es cierto que la prospección de excre­
mentos tiene sus limitaciones. La primera es la 
dificultad de detectarlos si no existen sustratos 
adecuados en el tramo prospectado . Pero este 
inconveniente casi nunca afecta a la prospección 
a escala de cuenca o subcuenca, que es la deter­
minante para conocer la distribución, porque 
siempre habrá algún tramo adecuado. La segun­
da limitación es el riesgo de confundir los excre­
mentos de desmán ibérico con los de otras espe­
cies, importante cuando las personas que reali ­
zan el trabajo no tienen experiencia. 

De hecho, hemos constatado que hay informes 
con presuntas citas de desmán que, gracias a las 
fotografías que incluyen, hemos podido determi­
nar que en su gran mayoría se basan en excre­
mentos de musgaño o egagrópilas de mirlo 
acuático (Cinclus cinclus) . Con experiencia, el 
riesgo de confundir excrementos típicos es muy 
bajo {apenas un 5% según nuestros cá lculos). 
Sin embargo, siempre hay unas morfologías y ta­
maños en los que se solapan los excrementos de 
desmán y de musgaño. Aunque es raro que sólo 
se encuentren excrementos de tipología dudosa, 
cuando esto sucede se debe recurrir obligatoria-
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mente a la confirmación mediante el análisis de 
pelos con lupa binocular o al análisis genético, 
más costoso el segundo. 

Hay que saber interpretar datos 
Aún suponiendo que se diera el trascendental y 
deseable salto cualitativo de establecer con una 
cierta precisión la distribución actual del desmán, 
quedaría mucho por hacer para emprender ade­
cuadamente el seguimiento de la especie. La ra ­
zón es simple: no se sabe casi nada de su demo­
grafía y aún hay importantes lagunas en el conoci­
miento de la organización social y espacial que 
tiene. En este aspecto, la situación se ha compli­
cado en los últimos años. 

Durante casi dos décadas la referencia básica 
de la vida en libertad del desmán ibérico fueron 
los trabajos de radio-seguimiento de David Stone 
(8, 9) con los que se estableció un modelo de or­
ganización socio-espacial que podríamos denomi­
nar "estático". Según este modelo, estaríamos an­
te una especie agresiva, rutinaria, básicamente 
sedentaria, muy territorial y que vive en parejas 
que en buenas condiciones del hábitat ocuparían 
tramos de 200 a 400 metros. Partiendo de este 
modelo, sería muy fácil estimar la población de 
zonas amplias: extrapolemos los resultados de al­
gunas capturas puntuales al área de presencia co­
nocida. De hecho, la única estimación de densida­
des publicada se hizo más o menos así (10). 

Pero como sucede a menudo, con el tiempo la 
realidad desmintió una bonita teoría. Realizando 
un radio-seguimiento más completo que el de Sto­
ne comprobamos que muchas de las cosas que 
decía no son ciertas, lo que ya avanzamos en esta 
revista (6) y se describe con más detalle en un ar­
tículo más reciente (11). Lo que constatamos es 
que el desmán ibérico es poco o nada agresivo, 
que no hay evidencias de una estructuración en 
parejas territoriales y que existen indicios fuertes 
de que a medio plazo no es sedentario. 

Aunque todavía falta información, nuestros re­
sultados sugieren algo bastante lógico: que el 
desmán ibérico sigue un modelo socio-espacial 
"dinámico" semejante al del desmán ruso (Des­
mana moschata), su pariente más próximo, que 
siempre se ha considerado una especie muy so­
ciable y seminómada. Con este nuevo escenario 
dinámico está claro que las extrapolaciones sim­
plistas no sirven, ni para estimar poblaciones ni 
tampoco para definir una distribución estable a 
escala local. 

Después de manejar bastantes datos, lo único 
que nos atrevemos a decir es que hay tramos flu­
viales o ríos donde este mamífero siempre está y 
otros donde tiene una presencia irregular en el 
tiempo. También podemos adelantar que las den­
sidades medias en "ríos buenos" pueden ser tan 
bajas como dos ejemplares por kilómetro (lo que 
no excluye que temporalmente esta densidad se 

Tres investigadores 
preparan las nasas 
para capturar des­
manes ibéricos en 
un rio del norte de 
Portugal (foto: Án­
gel Femández). 
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Un desmán ibérico 
recién liberado por 
los investigadores 
se adentra en un río 
de la cuenca portu­
guesa del rio Táme­
ga (foto: Ángel Fer­
nández). 

Cuadro 2 

Algunas recomendaciones 

A partir de nuestra experiencia, ¿cuáles deben ser las prioridades 
para conservar al desmán ibérico? Pues pensamos que las siguien­
tes, y por este orden: 

l . Como prioridad absoluta, obtener una " foto fija" fiable de su dis­
tribución actual, algo viable con un programa de prospección ba­
sado en la detección de excrementos (con la confirmación por pe­
los y, si es preciso, por genética). 

2. Una vez identificados los ríos y cuencas con una presencia im­
portante del desmán ibérico, hay que garantizar la conservación 
del hábitat mediante los instrumentos legales disponibles. Estos 
sectores son los que pueden garantizar la preservación de la espe­
cie y, si es necesario, proporcionar ejemplares para traslocaciones 
a otras áreas. 

3. Si con la prospección se identifican cuencas o grandes subcuen­
cas fluviales con poblaciones precarias, habría que estudiar su pro­
blemática y diseñar medidas para que se recuperen. 

4. Las poblaciones se deben evaluar a escala de red fluvial amplia, 
no de pequeños ríos o de tramos. Nuestros datos sugieren que los 
individuos que const ituyen una población utilizan en grado diverso 
y en diferentes tiempos varios tramos o cursos fluviales. La unidad 
de gestión de las poblaciones, por lo tanto, debe ser la cuenca o 
subcuenca fluvial, nunca tramos concretos. 

S. Ampliar los conocimientos de base sobre la especie para inter­
pretar correctamente los datos que se vayan obteniendo. Es indis­
pensable mejorar la información sobre aspectos cruciales como el 
uso del espacio, la demografía o la variabilidad genética. 

6. En paralelo, hay que establecer un protocolo de seguimiento a 
largo plazo de la especie, con una muestra representativa de po­
blaciones sometidas a diferentes factores. Sólo así será posible co­
nocer sus tendencias. 

7. Evaluar si conviene reintroducir en zonas donde se confirme que 
el desmán ibérico se ha extinguido o emprender reforzamientos 
donde se considere que hay poblaciones no viables. En cualquier 
caso, eventuales iniciativas de este tipo deberán cumplir escrupu­
losamente los criterios establecidos por la UICN para reintroduc­
ciones con finalidad conservacionista. 
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pueda cuadruplicar). Los cambios en la distribu­

ción local pueden ser muy marcados allí donde los 
cursos de agua pequeños sufren estiajes impor­
tantes, como se ha comprobado en el norte de 

Portugal. Pero estos cambios se han detectado 
también en zonas con cursos de agua que man-
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tienen un buen caudal todo el año, como en los 
Pirineos. 

En la práctica, esto significa que si se encuentra 
desmán ibérico en un tramo y no se vuelve a de­
tectar dentro de uno, cinco o diez años, este resul­
tado aislado no supone ninguna evidencia de de­
clive local. Es probable que esto explique algunas 
supuestas regresiones, porque muchas personas 
que buscan desmán tienden a visitar reiterada­
mente sólo los lugares donde se encontró a la es­
pecie alguna vez en el pasado, asumiendo que 
siempre debería estar ahí ... Esto no tiene por qué 
ser cierto, ya que podría tratarse de una zona de 
presencia temporal. 

Para complicar aún más las cosas, algún dato 
reciente sugiere que incluso podría haber cambios 
temporales de presencia a escala de cuenca o 
subcuenca. Ejemplo de ello es una subcuenca 
bastante aislada del Pirineo catalán y repetida­
mente prospectada. Entre los años 2000 y 2008 
no se detectó desmán ibérico, pero su presencia 
ha sido muy evidente en diferentes tramos en 
2012. Lo más interesante de esta observación es 
que es bastante probable que la colonización se 
haya producido por vía terrestre, saltando un 
puerto de montaña. Esto abre una nueva puerta a 
la interpretación de la presencia a largo plazo en 
algunos ríos, que podría estar sujeta a dinámicas 
de colonización-extinción recurrentes, una hipóte­
sis que ya habíamos sugerido hace tiempo para 
algunas cuencas del Pirineo aragonés. 

Está claro que los nuevos conocimientos compli­
can la interpretación de los datos y el seguimiento 
de la especie. Además, seguramente serán poco 
del agrado de muchos gestores, que suelen prefe­
rir las dinámicas simples. Pero habrá que asumir 
esta complejidad, lo contrario sería un error. 

El dilema de las actuaciones 
A medida que hay nuevos proyectos centrados 
en el desmán ibérico empiezan a ser frecuentes 
las propuestas para "mejorar el hábitat" median­
te acciones físicas en los ríos y riberas, para "eli­
minar obstáculos" a través de modificaciones en 
presas o incluso para el manejo de individuos 
mediante traslocaciones, reintroducciones o cría 
en cautividad. Como en todas las especies, estas 
herr'!mientas de gestión no se deben excluir, pe­
ro hay que aplicarlas sólo cuando esté claro que 
son una prioridad y estén bien justificadas, lo 
que a causa de la escasa información disponible 
raramente ocurre en el caso del desmán ibérico. 

Vayamos a las propuestas de gestión del hábi­
tat, en general bien intencionadas pero simplis­
tas. Se sabe bastante sobre lo que es un "hábitat 
típico" de desmán ibérico, pero poco sobre los 
detalles de los condicionantes a escala local y 
temporal, por lo que puede resultar inútil o inclu­
so contraproducente intentar mejorar de forma 
artificial un tramo de río en base a un modelo 
idealizado de lo que es más conveniente. 

También el impacto de los embalses es un ca­
so claro de información insuficiente, aún asu­
miendo que es una de las principales amenazas 
para el desmán ibérico. Se suele incidir mucho 
en el efecto barrera de las presas, pero hemos 
confirmado que el desmán puede trepar fácil -

Los embalses son 
una amenaza para 
el desmán ibérico, 
por la alteración hi­
drológica y el efecto 
barrera que conlle­
van. Sin embargo, 
es probable que 
presas como la de la 
fotografía, en el río 
~a (Portugal), no 
constituyan barre­
ras infranqueables 
(foto: Ángel 
Femández). 

Rio del norte de 
Portugal en estiaje. 
En estas circunstan­
cias, la distribución 
local del desmán 
ibérico experimenta 
cambios estaciona­
les importantes 
(foto: Ángel 
Femández). 
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Quertus 324 (febrenl2013) 
· El desman 1bérico: apuntes pa 
ra un obituario. Jorge Gonzólez 
Esteban. 
Quertus 279 (IIIIJO 2009) 
· El desmán ibérico en los Piri­
neos. Pffe Aymerich y .ioaquim 
Gosólbez. 

De izquierda a dere· 
cha, Pe re Aymerich, 
Ángel Fernández y 
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mente paredes de hasta cinco metros e incluso 
hay fuertes indicios de desplazamientos terres­
tres bastante largos, por lo que es un problema 
que quizá se debería relativizar. Los efectos de 
las presas deben ser más graves a causa de los 
cambios que inducen en la dinámica fluvial (re­
tención o desviación del flujo, creación de masas 
de agua estancada y alteración del ritmo anual 
del caudal, entre otros), pero todo esto segura­
mente dependa mucho de las dimensiones y del 
funcionamiento de cada embalse: es cierto que 
no suele haber desmán por debajo de grandes 
presas, pero en los Pirineos también hemos 
constatado la persistencia prolongada de una 
buena población en un tramo de seis kilómetros 
confinado entre dos embalses pequeños-media­
nos. Es posible, pues, que con la aplicación de al­
gunas medidas correctoras en aprovechamien­
tos ya existentes y con el diseño adecuado de 
nuevos proyectos en algunos casos se pueda 
compatibilizar bastante la presencia de presas y 
desmanes ibéricos. 

Por otra parte, se suele insistir en la importan­
cia de conservar el río (de la cantidad y calidad 
del agua y de su conectividad), pero casi nunca 
se incide en las medidas destinadas a la preser­
vación física de las riberas, cuando serían un ele-
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mento clave en la gestión del desmán ibérico. 
Nuestros trabajos indican que los refugios situa­
dos en las riberas son de uso colectivo y persis­
tente, de manera que probablemente tienen un 
papel fundamental en la estructuración socio-es­
pacial de las poblaciones (11). 

Desde hace tiempo hay propuestas recurren­
tes de criar en cautividad desmanes ibéricos pa­
ra obtener ejemplares que se utilicen en futuras 
reintroducciones. No creemos que estén justifi ­
cadas, ya que hay todavía muchas poblaciones 
fuertes en sus hábitats naturales en las que se 
deben centrar los esfuerzos que, si es necesario, 
podrían proporcionar individuos, Ni tan siquiera 
está claro que fuera viable : como mucho, en 
pruebas realizadas hace años en Francia se con­
siguió mantener algún individuo en cautividad 
durante un año (12). 

Si llega el caso, las traslocaciones serían un 
método más adecuado para reforzar poblaciones 
en regresión o para efectuar reintroducciones, 
siempre y cuando cumpliesen todas las condicio­
nes que se requieren a nivel internacional - em­
pezando por que las liberaciones se realicen 
dentro del área histórica- y no por caprichos par­
ticulares. Además habría que tener muy en cuen­
ta algo que hasta hace poco no se sabía: que las 
poblaciones de desmán ibérico están estructura­
das en cuatro grupos genético-geográficos muy 
diferenciados (13), según se desprende del re­
ciente trabajo financiado por el Organismo Autó­
nomo Parques Nacionales. Si se plantea alguna 
traslocación, la población fuente debería perte­
necer al mismo grupo genético del área donde 
se pretendan liberar los individuos. ¡ 
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